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            Queridísimos amigos y amigas: 




			Estamos llegando al final de nuestra aventura. Hasta este momento hemos seguido a las princesas. Y ahora las acompañaremos en el último tramo de su extraordinario viaje para asistir al mayor reto: enfrentarse a la Jamás Nombrada, la pérfida Bruja de las Brujas, dueña y señora de todas las Brujas Grises. 




			Nuestras amigas tendrán que encontrar Castilloblicuo, el sombrío castillo mágico, antes de enfrentarse a su adversaria. Pero no será fácil. Ya la conocéis: la Jamás Nombrada es mala y despiadada, conoce todo tipo de sortilegios y no dudará en usarlos para obtener todo lo que desea. Y si llega a apoderarse de los conocimientos mágicos del príncipe Sin Nombre, las princesas no tendrán escapatoria. 




			A propósito del príncipe... he notado que Samah está muy preocupada por él. Sabe que se encuentra en Castilloblicuo y teme por su vida. ¿Creéis que lo que une a la princesa con su antiguo enemigo es amor verdadero? Yo estoy convencida de que es así. Y, ya se sabe, el amor todo lo puede. Es más fuerte que la magia. 




			Creedme: esta historia nos tiene reservadas muchas sorpresas. 




			Entretanto en Castilloblicuo, los ojos del príncipe Sin Nombre (mejor dicho, de Neil, como ahora prefiere que lo llamen) miran fijamente a los de la Jamás Nombrada. Todo nos hace pensar que está a punto de empezar un reto de magia. 




			¿El príncipe Sin Nombre logrará vencer a la Bruja de las Brujas? Es un mago temible, sí, pero se precisa algo más que magia para acabar con ella. Hay que ser valiente y astuto. Y, sobre todo, se necesita corazón. 




			Yo creo que hasta ahora lo que ha dejado fuera de juego a las brujas ha sido el amor. Aún no sabemos cómo pero, no os preocupéis, pronto lo averiguaremos. 




			Ánimo, preparémonos para vivir nuestra última aventura juntos. Será mejor que busquemos un lugar seguro, para observar los próximos acontecimientos. Porque algo me dice que van a ser... ¡explosivos! 
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			Desafío al último hechizo




			 


			



			En el silencio absoluto del Salón de los Hechizos, la sombría morada de las brujas, se hallaban dos figuras en la penumbra, una frente a otra. Eran Neil, el príncipe Sin Nombre, y la Jamás Nombrada, la pérfida e invencible Bruja de las Brujas. El Rey Malvado observaba la escena, inmóvil en un sillón junto a la chimenea. La Jamás Nombrada le había lanzado un sortilegio para que no pudiera interferir, y de la madera de su asiento habían salido unas raíces que le ataban las muñecas y los tobillos. 




			—Una bruja insegura es una bruja peligrosa —comentó el rey, nada impresionado.  




			Aunque no pudiera moverse, sí podía hablar. Y lo hizo con la intención de provocar a la bruja y también desconcentrarla. 




			La Jamás Nombrada lo fulminó con la mirada. 




			—¿Qué quieres decir? 




			—Que si has necesitado inmovilizarme en este sillón, eso significa que no estás muy segura de tus poderes. 




			—Tú, insignificante ser humano,  ¿cómo te atreves a dudar de la bruja más cruel de todo el Reino de la Fantasía? 
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			—Ya veremos si eres tan fuerte —intervino el príncipe Sin Nombre. 




			La Jamás Nombrada soltó una carcajada que resonó en las estancias desoladas del castillo. 




			—Te aseguro que lo verás, príncipe —replicó la bruja, otra vez seria. Y luego se dirigió al rey—: En cuanto a ti, soberano sin reino, no te conviene desafiarme. Sabes muy bien que puedo cerrarte la boca para siempre. 




			—Pero no lo harás —le dijo el príncipe. 




			—A ver... ¿por qué no? 




			—Porque serías mucho más fuerte si nos tuvieras a los dos de tu lado. 




			—No creas que vas a engañarme con tus trucos baratos. Yo no necesito aliados. Mira a las Brujas Grises: se dejaron pisotear por sus aliados mágicos. Tantos esfuerzos para traerlas conmigo, enseñarles a utilizar la magia y ser obedientes, ¿para qué? Para nada. No han cumplido su misión y me han dejado sola. No, esta vez actuaré por mi cuenta y conquistaré el Gran Reino. Puedes estar seguro de ello. Pero para hacerlo aún necesito algo más. 




			—Supongo que quieres mis fórmulas mágicas, ¿verdad?  




			—Exacto. De esta manera, mi poder estará finalmente completo. 




			El príncipe reflexionó en silencio unos instantes. 




			—Te daré las fórmulas que pides, pero antes tienes que soltar a mi padre —dijo al fin, señalando al rey atado al sillón. 




			La bruja rio de nuevo. 




			—Soy yo quien decido lo que debo hacer. ¿Crees que soy tan ingenua como para confiar en ti? Sé que quieres que lo libere. Y si lo hiciera, los dos desapareceríais al cabo de un momento. Ni hablar, no podemos llegar a ningún acuerdo. ¡Quiero esas fórmulas y las quiero ya! —concluyó en tono imperioso. 




			—Pues entonces ven a buscarlas —replicó el príncipe, abriendo las palmas de las manos. 




			La bruja lo miró perpleja. 




			—¿Qué piensas hacer? 




			—Un concurso de magia. 




			—¿Crees que puedes desafiarme? ¿En serio? —preguntó ella. 




			—No veo otra forma de resolver la cuestión. 




			—Te espera una amarga derrota. 




			—Eso ya lo veremos. No tengo miedo, bruja. 




			—Te equivocas. Y pronto sabrás por qué... 






			El príncipe lanzó una mirada cómplice a su padre, que seguía inmóvil en el sillón. 




			La bruja frunció el ceño, levantó los brazos y señaló al hombre con el dedo índice. A los pocos instantes, de su mano salió un rayo de luz azul, que le dio al rey en medio del pecho. 




			Todo ocurrió tan rápido que el príncipe Sin Nombre no tuvo tiempo de reaccionar. Se limitó a ver cómo su padre se elevaba por los aires. 




			—¡Detente! —le gritó a la bruja. 




			De pronto, la luz se apagó y el rey quedó suspendido en el aire, envuelto en una burbuja de viento. 




			—Ahora podemos empezar —dijo la bruja. 




			—¿Por qué lo has hecho? —preguntó Neil. 




			—Porque habías encontrado la fórmula de romper el hechizo que lo mantenía atado a la silla. 




			—¿Y tú cómo lo sabes? 
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			 —Deberías tener más cuidado con tus pensamientos, príncipe. Si no los ocultas en el fondo de tu corazón, siempre los encontraré. No hay secretos para mí. 




			—Desde luego, eres astuta, aunque quizá no lo suficiente —dijo el príncipe, desapareciendo de repente. 




			La bruja miró a su alrededor rabiosa. 




			—¿Dónde te has metido? —preguntó. Notaba la presencia de Neil en la sala—. ¡Sal para que te vea! 




			Entonces sintió algo en la espalda, como una corriente de aire inesperada. Por unos segundos, la Jamás Nombrada permaneció inmóvil, luego se agachó y la corriente le dio al sillón donde antes estaba sentado el rey. Lo derribó y lo lanzó contra la puerta del salón con una fuerza sorprendente. Desde arriba, el rey contemplaba la escena con satisfacción, mientras la bruja se levantaba despacio, con cara de pocos amigos. Sin duda alguna, ambos se enfrentaban de igual a igual. Pero, al final, uno de los dos tendría que ceder, y uno de los dos vencería. 




			



	    


	 	

	    

			 


            2




			El ataque final




			 


			



			La Jamás Nombrada estaba muy enfadada. El príncipe Sin Nombre estaba otra vez delante de ella, y la desafiaba. 




			Fingió indiferencia, mientras decidía recurrir a uno de sus hechizos más crueles. Invocó la magia que necesitaba y, a los pocos instantes, un resplandor de color rojizo salió de sus manos y dos esferas de fuego se materializaron en sus palmas. Lanzó la primera contra Neil, pero él la esquivó con agilidad, esbozando una sonrisa desafiante. 




			El príncipe se hizo a un lado con gran rapidez, pero notó un extraño calor en el brazo derecho. Se le había prendido fuego en la manga de la chaqueta.  




			Cogió una punta de la capa y la presionó contra la parte en llamas de la chaqueta. Apenas había logrado apagar el fuego, cuando tuvo que protegerse de un nuevo ataque. 




			La bruja estaba a punto de lanzar una segunda esfera, pero Neil no tenía intención de dejarse vencer. Estudió rápidamente la situación y decidió actuar con astucia. Fue a sentarse en uno de los sillones de la estancia. La esfera lo siguió, pero justo un instante antes del impacto, el príncipe desapareció. El fuego prendió en la tela del sillón, incendiándolo. 




			—¡Muy divertido! —chilló la bruja furiosa. 




			Neil apareció de nuevo delante de ella. 




			—Estoy aquí. ¡Ven! 




			La Jamás Nombrada no se hizo suplicar y lanzó un tercer globo. Esta vez Neil se quedó inmóvil, esperándolo. Cuando la esfera llegó delante de su cara, chocó con algo invisible que la congeló al instante. 




			La esfera se rompió en mil pedazos. 




			—¿Te gusta el fuego? Yo prefiero el hielo —dijo en tono resuelto. 




			Entonces levantó las manos, cerró los ojos y lanzó su sortilegio. Una lluvia de trozos de hielo, afilados como cuchillas, cayó sobre la bruja. Ella levantó los brazos  e hizo que girasen en el aire consiguiendo, en parte, desviar su trayectoria. Pero algunos trozos de hielo se le clavaron en el borde de la capa y en el dobladillo del largo vestido, sujetándola al suelo. 




			—¿Cómo te atreves? —protestó. 




			Se le puso la cara roja y se encendió como una antorcha gigante. En un instante, las cuchillas de hielo que el príncipe le arrojaba se derritieron. 




			Él no se dio por vencido. Se quitó la capa y la lanzó hacia el techo. De pronto, la sala se quedó a oscuras. Sólo se distinguían los ojos de la bruja que brillaban vengativos.  
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			La Jamás Nombrada se mantenía alerta, pero no oía ningún ruido. Trató de dar un paso adelante, pero notó que no había suelo bajo sus pies. 




			Reflexionó un instante. 




			«Sólo es una ilusión», se dijo, reconociendo la habilidad del príncipe, que trataba de desorientarla al eliminar todos los puntos de referencia que había en la sala. La bruja pensó que lo mejor sería refugiarse, y emitió una llamada mágica. 




			Poco después, llegaron unas criaturas aladas y entraron por un balcón. Volaron hacia la capa del príncipe y la hicieron jirones con sus picos afilados. Eran los Cuervonautas, los aliados voladores de la Jamás Nombrada. 




			—¿Nos habéis llamado? —preguntó uno de ellos. 




			—Sí. Buscad al príncipe y aniquiladlo. 




			—No hace falta que os molestéis —dijo él tras una cortina. 




			Salió a la vista de todos y, cuando las criaturas se le acercaron, el príncipe se limitó a rozarles el cuerpo con un dedo. Al cabo de un instante, los Cuervonautas se transformaron en piedra. 




			Entonces la bruja invocó el poder del Fuego Azul que crepitaba en la chimenea. Las llamas se hincharon como olas, cumplieron la orden y arrollaron al príncipe.  




			Él intentó protegerse con un contrahechizo, pero la magia de la Jamás Nombrada era superior. Cuando trató de moverse, sintió las piernas rígidas. Lo cierto era que se estaba congelando. Y comprendió que, si no podía luchar contra el Fuego Azul, tendría que detener a quien lo dirigía. 




			Entonces Neil llamó a todas sus fuerzas y, con un último gesto, formuló un nuevo hechizo, recordando una historia que había oído sobre un miedo que atormentaba a la bruja. Deseó que fuera cierta, mientras del suelo de la sala empezaban a salir unas criaturas negras y brillantes que parecían gusanos. Se arrastraban en dirección a la Jamás Nombrada e iban aumentando de tamaño hasta convertirse en espantosas serpientes de agua. 




			Ella las miró con asco. Las serpientes y las culebras eran su peor pesadilla. Fue retrocediendo hasta la pared y, cuando iba a alzar el vuelo, dos serpientes saltaron hacia delante y se le enroscaron en los tobillos. 




			—¡Soltadme! —gritó la bruja, tratando de liberarse. 




			Intentó lanzar rayos mágicos contra las serpientes, pero eran demasiado rápidas. 




			Al final, dio un chillido atroz y cayó al suelo. 




			En ese preciso instante, todos los hechizos de la sala se anularon. El rey cayó al suelo, liberado de la burbuja de viento. El Fuego Azul dejó al príncipe Sin Nombre y volvió a la chimenea, mientras las serpientes soltaban a la bruja y se metían debajo del suelo. 




			Neil, el rey y la bruja estaban tendidos en el suelo, inconscientes. 




			El príncipe Sin Nombre fue el primero en abrir los ojos. Después levantó la cabeza y vio a su padre un poco más allá. 




			Con gran esfuerzo, se puso de pie y se acercó a él. 




			—Padre, abre los ojos. 




			El Rey Malvado se despertó. Miró a su alrededor y dijo: 




			—¿Qué ha pasado? 




			—La jaula de viento que había creado la Jamás Nombrada ha desaparecido y tú te has caído. 




			—¿O sea que has vencido a la bruja? 




			—Por ahora sí. Está ahí, inconsciente. Tenemos que decidir rápidamente qué vamos a hacer con ella. Se podría despertar de un momento a otro. 




			A continuación padre e hijo empezaron a idear un plan, y se prepararon para ponerlo en marcha. 
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			Una decisión difícil




			 




			Mientras el Rey Malvado y el príncipe Sin Nombre pensaban en la Jamás Nombrada entre los sombríos muros de Castilloblicuo, muy lejos de allí, la familia real estaba reunida en Arcándida. 




			—Os he llamado a todos porque creo que ha llegado el momento de actuar —dijo el rey—. Las Brujas Grises están derrotadas, pero sobre el reino aún pesa la amenaza de la Jamás Nombrada. 




			—¿Crees que nos atacará, padre? —preguntó Kalea. 


			

			—Hará lo imposible para recuperar el Gran Reino. 




			Cada una de vosotras, hijas, debe volver a su palacio y proteger a su pueblo. Luego, cuando la bruja haga su primer intento, decidiremos cómo responder al ataque.  




			—Estoy de acuerdo —intervino la reina—. Me duele mucho separarme de vosotras, pero creo que es inútil que nos quedemos todos aquí. 




			La princesa del Desierto dio un paso adelante: 




			—Madre, padre, tengo algo que deciros. 




			—Te escuchamos, Samah —respondió el monarca. 




			—He descubierto una cosa sobre la alfombra en la que viajé con Neil. 




			—¿De qué se trata? —quiso saber el rey. 




			—Es una alfombra mágica. 




			—Eso ya lo sabíamos. Puede volar gracias a la magia del príncipe Sin Nombre. 




			—En realidad no es exactamente así. La alfombra es mágica incluso sin Neil y sus hechizos. 




			El rey miró a su hija perplejo: 




			—¿Qué intentas decirme? 




			—Que, si crees que nos puede ser útil, podríamos usarla. 




			—Ya sabes cuáles son las reglas respecto a la magia. 




			—Padre, tiene razón —intervino Yara—, la alfombra podría sernos de gran ayuda. 




			—¿Para qué? —preguntó la reina. 




			—Para llegar más fácilmente a Castilloblicuo —respondió la princesa del Desierto. 




			 Tras esas palabras, se hizo el silencio en la sala. 




			Lo rompió el monarca, poco después: 




			—Samah, ¿quieres ir a buscar a Neil, no es cierto? 




			—Mentiría si dijera que no. Yo... espero encontrarlo. Pero antes que nada, quiero enfrentarme a la Jamás Nombrada y salvar el reino. 




			—Es posible que el príncipe esté haciendo eso por nosotros —sugirió Gunnar. 




			—La Jamás Nombrada es muy astuta —respondió Samah—. No debemos olvidarlo. Probablemente Neil nos necesite. La unión hace la fuerza, ahora más que nunca. 




			—No sé qué decir... Sé que Neil te salvó, Samah, pero no deja de ser el príncipe Sin Nombre, el enemigo contra el que hemos luchado durante tanto tiempo. ¿Podemos confiar en él? ¿Quién nos dice que no está compinchado con la bruja? 




			—Padre, puede que Samah tenga razón —intervino Diamante—. Si nos das permiso para ir a Castilloblicuo, averiguaremos cómo están las cosas realmente. 




			El rey miró a sus hijas: 




			—Entonces, ¿estáis todas de acuerdo, no? 




			—Sí —dijo Kalea. 




			—Sí —contestaron al unísono las otras hermanas.  




			La reina guardó silencio. En su corazón luchaban sentimientos diversos. Por un lado, sabía que sus hijas tenían razón: había que detener a la Jamás Nombrada, y sorprenderla en su escondite podía ser una buena idea. Pero por otro, Castilloblicuo era un lugar lleno de trampas. Las princesas habían salido indemnes de allí en dos ocasiones, pero tentar a la suerte una tercera vez podía ser una grave imprudencia. 




			—Madre —dijo Samah, intuyendo sus temores—, no te preocupes por nosotras. Nos enfrentamos a las Brujas Grises y las derrotamos. Ahora sólo queda la Jamás Nombrada. Ella es una y nosotras cinco, más unidas que nunca bajo el signo del amor que siempre nos ha guiado. Lo conseguiremos. 




			—Además —añadió Yara—, no podemos quedarnos aquí esperando el próximo movimiento de la bruja. Tenemos que actuar y sorprenderla donde menos lo espere, es decir, en su castillo. 




			—Allí está escondido el secreto de la Magia Sin Color —dijo la princesa de los Hielos—, y allí es donde tenemos que ir. 




			—No podemos correr el riesgo de que los hechizos de la bruja sigan amenazando nuestras tierras y a nuestra gente —concluyó Diamante.  




			El rey les dio la espalda a todos y caminó hasta la ventana. Recorrió con la mirada la llanura helada que se extendía hasta los acantilados que caían en picado sobre el mar. 




			Luego se volvió y dijo: 




			—Queridas hijas mías, viajar hasta Castilloblicuo es muy arriesgado. Yo no puedo ya imponeros lo que debéis hacer. O quizá sí podría, pero no me parece justo. Ya sois mayores, habéis tomado una decisión, y sois valientes. Pero antes de dejaros marchar, quiero haceros una sola pregunta: ¿estáis seguras de que podréis llevar a cabo vuestra misión? 




			—Sí, padre —afirmó Samah—. La alfombra nos llevará hasta la morada de las brujas. 




			—Y una vez allí —prosiguió Nives—, haremos todo lo necesario para poner fin a esta guerra. 




			Las hermanas asintieron, más resueltas que nunca. 




			—Está bien —concluyó el rey—. Tenéis todo mi apoyo. Pero ahora prometedme que tendréis mucho cuidado, cuando lleguéis allí. No corráis riesgos inútiles, nada de imprudencias. ¿Me has entendido, Yara? 




			—¡Perfecto! —exclamó ella, entusiasmada con la nueva aventura—. Sí, lo he entendido. Gracias por confiar en nosotras.  




			—Padre, volveremos pronto —dijo Samah, abrazándolo fuerte. 




			—Confío en ti, Samah —respondió el rey—. Eres la mayor, y sé que guiarás a tus hermanas con sabiduría y sentido común. 




			La princesa del Desierto asintió, sintiéndose investida de una gran y noble responsabilidad. 




			—Cuidaos, mis niñas —les dijo la reina mientras las abrazaba una por una. 




			Luego todas se prepararon para escuchar las disposiciones del rey antes de marcharse. 
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			El nuevo plan




			 


			



			En Arcándida se respiraba un aire lleno de expectación. Muy pronto, el rey anunciaría los nombres de los que acompañarían a sus hijas en aquella misión decisiva. 




			Las princesas lo miraban impacientes. 




			Yara esperaba que su padre le concediera a Vannak el honor de formar parte de la expedición, y que lo mandara a buscar al Reino de los Bosques, donde se había quedado para proteger a su gente. Sería estupendo vivir aquella aventura junto a él. En la mente de la princesa seguía muy vivo el recuerdo de la huida del castillo de la Jamás Nombrada, en el cual la bruja había encerrado a Samah con un hechizo. Había pasado tiempo, pero Yara quería regresar a la Torre Negra, descubrir el secreto de la Magia Sin Color y poner fin a aquel poder. Y esperaba con todo su corazón que el rey eligiera a su amado Vannak para acompañarla en aquel viaje tan arriesgado. 




			—Lo he pensado mucho —dijo el monarca finalmente—, y he tomado una decisión. 




			Todos los presentes contuvieron el aliento. 




			—Confirmo que todas las princesas se irán. 




			Las chicas sonrieron. 




			Yara casi no podía contener su entusiasmo. 




			—Gracias, padre —le dijo Samah—. Tu confianza nos da valor. 




			—Pero necesitaréis protección. Por eso irán con vosotras dos personas de total confianza. 




			La espera empezaba a ser insoportable. 




			—Vuestros acompañantes serán Helgi, que conoce bien el castillo, y Gunnar, que tiene un instinto muy desarrollado y reflejos rápidos. 




			Yara se entristeció al saber que Vannak quedaba excluido, pero luego comprendió que su padre había decidido lo mejor. 




			Helgi y Gunnar dieron un paso adelante e hicieron una reverencia al monarca.  




			—Gracias, majestad —dijo Helgi. 




			—Protegeremos a vuestras hijas con nuestra propia vida —añadió Gunnar. 




			—Lo sé, amigos. Pero tened cuidado. No podemos prever las reacciones de la bruja. Y, sobre todo, no podemos saber si el príncipe Sin Nombre y el Rey Malvado acabarán poniéndose de su lado. Si por desgracia decidieran aliarse con la bruja, su poder sería inmenso. Demasiado para acabar con él vosotros solos. En ese caso, deberéis volver todos atrás, y esto es una orden. 




			—Sí, majestad —asintió Gunnar. 




			—Pero, padre... —trató de objetar Samah. 




			—Sé lo que piensas, hija mía, pero debemos estar dispuestos a todo. No conoces al príncipe tan bien como para confiar en él —luego se corrigió—: Todavía no. 




			Entonces la princesa del Desierto bajó la vista y asintió. Su mente estaba de acuerdo con el monarca, pero su corazón le decía que Neil nunca le daría la espalda. 




			—Los demás príncipes volverán a sus reinos —prosiguió el rey—. No podemos dejar ningún trono desprotegido, por si se produce un ataque directo de la Bruja de las Brujas.  




			—Como deseéis —dijo Kaliq. 




			—Por supuesto —corroboró Rubin. 




			Yara pensó en Vannak, que estaba lejos, y deseó que en ese momento él estuviera pensando en ella. 




			—Helgi, ¿seguro que la Jamás Nombrada es la última que queda, no? —preguntó el rey. 




			—Por lo que yo sé, así es, majestad. En Castilloblicuo viven seis Brujas Grises y ella, la pérfida Bruja de las Brujas. Además de sus aliados mágicos, que ya conocéis y con los que os habéis enfrentado a lo largo del tiempo. 




			—Bien. Ahora que todo está decidido, podéis empezar con los preparativos del viaje. Haldorr, por favor, ayuda a las princesas, y también a Gunnar y Helgi. 




			—Será un placer, majestad. 




			Todos abandonaron el salón, y el rey y la reina se quedaron solos. 




			Marido y mujer no se dijeron nada, pero se abrazaron, buscando consuelo el uno en los brazos del otro. 




			Había llegado la hora de ajustar cuentas. 
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